
Dos Václav, el dramaturgo 
Havel y el economista Klaus, 
ambos disidentes del comu-
nismo, han dominado la 
escena política checa desde la 
caída del comunismo, al 
principio en sintonía y al final 
en abierta rivalidad. La 
muerte de Havel en diciembre 
del año pasado ha dejado toda 
la escena a Klaus, que ejerce, 
desde el Palacio de Praga, la 
residencia presidencial, un 
control —no siempre silencio-
so— de los sucesivos gobiernos 
de su partido Cívico Democrá-
tico (ODS). 

Poseedor de cincuenta 
grados honorarios en universi-
dades de todo el mundo, por 
sus estudios de economía y de 
política, Václav Klaus, de 71 
años, es un león de la política, 
que ruge sin perder su punto 
de sorna. En los círculos 
comunitarios, que frecuenta 
desde hace más de veinte años, 
es el «enfant terrible», el 
euroescéptico del veto en 
ristre, que ahora también 
ejerce sin que le tiemble el 
pulso en la política checa.

VÁCLAV KLAUS 
PRESIDENTE DE CHEQUIA 
 

El solitario del 
castillo de Praga 

Perfil

ÓSCAR DEL POZO El presidente Klaus durante la entrevista

encima de sus posibilidades, y gene-
rar deuda en todos los niveles. Elimi-
nar eso es siempre muy problemáti-
co. 
—¿Ve alguna similitud entre la divi-
sión de Checoslovaquia en 1993 y la 
tensión creada en España por los na-
cionalismos separatistas? 
—Yo nací en Checoslovaquia y nunca 
quise separar el país. Me vi implicado 
en ese proceso cuando ya se vio inevi-
table. Mi esposa es eslovaca y no nos 
divorciamos después... 
—¿Cómo observa el fenómeno cata-
lán? 
—Le cuento una anécdota. Estuve hace 
veinte años en Barcelona dando una 
conferencia y fui invitado por el pre-

sidente Pujol a la sede del gobierno re-
gional. LLegó tarde a la cita, y se excu-
só diciéndome: «Perdón por llegar tar-
de, pero es que he estado negociando 
con el Gobierno español». Yo me que-
dé sorprendido, y eso que ya estaba 
implicado en el problema checoslova-
co. Si me hubiese dicho:«He tenido que 
negociar con el Gobierno central», me 
hubiera parecido más comprensible. 
Esa tentación por la ruptura es, me pa-
rece, muy antigua, pero pienso que 
sólo contribuye a desestabilizar los 
países europeos. 
—¿Qué opina de la iniciativa de la UE 
de la Europa de las regiones? ¿Pue-
de ser una solución integradora, como 
afirman muchos? 

—Es una fórmula trágica, elaborada 
por los fanáticos de la Unión Europea 
que quieren acabar con los estados na-
cionales de Europa. Es lógico que quie-
nes apuestan por un superestado con 
capital en Bruselas piensen que es más 
fácil gobernar sobre, no sé, trescien-
tas regiones, pequeñas y dóciles, que 
hacerlo sobre 27 estados fuertes. La 
«Europa de las regiones» es una ideo-
logía muy peligrosa que viene como 
anillo al dedo a los viejos movimien-
tos separatistas.  
—¿Por qué teme tanto a los eurócra-
tas de Bruselas si, en términos cuan-
titativos, no son tantos? 
—Mi principal enemigo no son los  bu-
rócratas de la UE. Ellos son el resulta-

do de algo. Y ese algo son los ideólo-
gos que han concebido la actual cons-
trucción europea. Ellos son mis prin-
cipales enemigos.    
—Con la Europa comunitaria lleva-
mos muchas décadas de paz en el con-
tinente, ¿no es eso suficiente para 
apoyarla? 
—¡Por supuesto que es suficiente! Pero 
los años de paz no se deben a la Unión 
Europea. La paz que llegó tras la caí-
da de la URSS en 1989 se debió a la bi-
polaridad mundial, y a la lucha de Es-
tados Unidos y de los países del este 
contra el yugo soviético. Si nos fijamos 
en lo que ocurrió en Yugoslavia no te-
nemos muchos motivos para aplaudir 
la política común europea.  
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